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Confiesas, —simpática y joven 
amiga mía - tener una gran a f i ­
ción al teatro. Muy bien, todos la 
tenemos; la tengo yo, infat igable 
lector de obras teatrales, ló tiene 
ese señor que a cada representa­
ción acude, rezagado, a su butaca 
v i ta l ic ia, la tiene el electricista que 
cuida de dar las luces de la sala... 

Pero: ¿te basta, amiga mía, con 
tener esa af ic ión a estar en el tea­
t ro, a oler, aspirar su ambiente 
cargado, eso que Sagarra calif ica 

"de «hedor* del escenario? Porque, 
É'fS lo cierto —hay que recococerlo 
—- que cuando entras tú en el edi­
f ic io del teatro para un ensayo, tu 
semblante cambia. Miras las cuer­
das del desnudo escenario, las pe­
sas de los telones, el escotillón y 
los viejos carteles pegados en luga­
res inverosímiles, con ojos br i l lan­
tes y encandi lados. Te sientes a 
gusto, al l í . Consideras que el mun­
do casi in imaginable de la ficción 
ha empezado ya , desde el momen­
to én que traspones lo puertecilla 
del, escenario. 

Sin embargo, apenas comenza­
do el ensayo, me parece adivinar 
qué tu interés se centra más en el 
ambiente que te rodea que en lo 
qué dices, en lo que tu personaje 
vieHe hacia afuera de sí mismo. 

¿Has estudiado bien tu papel? 
¿Conoces a tu personaje? N o es 
prefciso que lo vivas, si eres lo bas­
tante inteligente para dominar lo . 
Mas, si no quieres hacer ese es­
fuerzo, o no puedes, vívelo al me­
nos, déjate arrastrar por él . Pero 
desde adent ro ,o lv idando un tanto 
lo que te rodea, padeciendo un po^ 
co. N o sé si entiendes lo que quie­
ro decir. Verás: una obra de teatro 
empieza precisamente en el^ texto. 
Naturalmente, tu juventud e inex­
periencia te alejan todavía del tex­
to en sil conjunto. Escapa a tu 
percepción la batal la de fuerzas 
que en él se refleia. Cuando menos, 
empero, tienes un pape l , eres la 
encargada, la responsable de crear 
un personaje. Y en teatro la crea­
ción es ineludible, y recae, paro el 
momento feliz o infeliz, en el actor, 

\ imm mmi siempre sobre él. El director te da ­
rá cuantos detalles e indicaciones 
tenga por convenienle. Pero la gal­
vanización, el arrebato del públ ico 
sólo • puedes conseguirlo tú en 
cuanto personcije, o, si más inteli­
gente, en cuanto a actriz. Sólo tú 
puedes lograr «... ese momento de 
efusión en que las palabras, con 
faci l idad y seguridad suben d los 
labios del comediante y le hacen 
experimentar a su vez las sensa­
ciones y los sentimientos que el 
poeto mismo ha viv ido al escribir 
las frases de su texto.» (Louis Jou-
vet). 

¿Te das cuenta de tu posible mé­
rito? ¿Adviertes que estás casi bio-
lógicomente incl inada con fa ta l i ­
dad a vivir con el autor el momen­
to de su mejor inspiración, y que 
esto ha de obl igarte a mucho? 

Para lograr aquella plena con­
quista del públ ico, aquel la ga lva­
nización, hos visto alguna vez que 
los l lamados grandes cómicos de­
jan escapar inart iculados sonidos, 
abren mucho los brazos, t iemblan ' 
gesticulan, o profieren vivos chil l i-
do í . A eso se le l lamo efectismo, y 
es muy contagioso. Ha habido 
grandes efectistas que fueron ade­
más actores inmensos, y ha habido 
también cómicos que "sólo fueron 
efectistas. 

Es un vicio tentador. El actor que 
ha probado una vez las l lamadas 
mieles del t r iunfo por ese camino, 
queda contaminado para siempre. 
A l lá tú si quieres ser efectista. 

Lo que te aconsejería que hicie­
ses, es saturarte de teatro desde su 
or igen. Leerte muchas obras de la 
l iteratura dramática mundial , cé­
lebres y no célebres, con preferen­
cia aquellas en las que se descu­
bre un soplo de verdad eterno. Me­
diante su lectura y meditación com­
prenderás que el teatro es cosa se­
r io, muy importante y que consiste 
no sólo en dar vida a un texto, si 
no en transformar en momentos 
humónos vividos con la intensidad 
del sueño, una cadena de ideas' 
Con tus compañeros debes comen­
tar los obras que leas, anal izar en 
su compañía los caracteres que en 
eflos intervienen, viviseccipnqr sus 

reacciones y enriquecer así tú 
caleidoscopio part icular del munr 
do, y de la naturaleza humana^ 
raíz última de lo eficacia — no 
efect ismo^- escénica. 

Yo no te censuro por tu af ición d 
presentarte en escena, que o la ver­
dad se me antoja a lgo excesiva.Pe' 
ro quisiera prevenirte contra el peí 
l igro de pretender soltar a maestro 
sil! ser antes aprendiz. No reclames 
nunca el papel pr incipal de uñó 
obra , porque no lo hay. Existen po, 
peles extensos y papeles cortos;. 
Pero, a veces un papel corto tiene 
más enjundia y profundidad qué 
uno largo. Lo cuestión es represen­
tarlos todos bien. El día que os 
convenzáis, los recién l legados, dé 
que la longi tud de un popel no es 
prenda segura de su ca l idad, ha­
bréis ganado mucho en vuestra ca­
rrera de actores inteligentes. 

Discute con el director cuantp 
quieras, (porque lo discusión, si in­
tel igente, es necesaria) pero ocatq 
cuantas órdenes te den, especial­
mente en Ip que se refiere a ves­
tuar io y movimiento. 

Desoye, f inalmente, aquellos elo;-
gios de las personas que mucho 
te quieren, porque Id pasión lô s 
ciega, y generalmente entienden 
tanto de teatro como un o lbañi l dé 
hace"" pespuntes. N o creas que por­
que te ap laudieron, lo has logra­
do todo. Y si te crees pospuesta, 
demuestra lo que vales en el papel 
«menor». 

En el teatro, como en todo, los 
hechos son los que valen, y tus mé­
ritos, si los tienes, te serán recono­
cidos, aunque sea tarde. Mejor és 
tarde que nunca, y Vale más la glo­
ria tardía que el o lv ido pronto, y 
en esto último caen aquellos qué 
tuvieron un pr incipio suave y sin 
abrojos. 

Sólo lo que cuesto vale. Puede 
que digas que esos' son palabras 
de un seudo-crítico regañó i. Tóma­
las, si d tonto alcanzas, en. lo que 
reflejan realmente: un grande amor 
al teatro, a ese misterio y culto que 
acompaña a lo humanidad desde 
los albores de su toma de concien­
cia. 
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